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incremento de los desequilibrios en el conjunto de los indicadores, 
aunque no en todos, debido a los efectos de la crisis y a su desigual 
incidencia en las condiciones socioeconómicas en cada uno de los 
distritos de la Ciudad.

El turismo, es el otro tema tratado en esta publicación, evidencia 
como la  situación actual no es todo lo bueno que se podría desear y la 
evolución en este último año ha sido peor al de otras ciudades de 
nuestro entorno, pero esto no debe hacernos perder de vista el 
crecimiento espectacular del turismo en la Ciudad en la última 
década o que Madrid siga siendo una de las seis primeras ciudades 
europeas por el volumen de su turismo. 

Complementa el análisis con una reflexión del autor sobre el 
momento y las medidas que se van adoptando con el objetivo de 
paliar de forma inmediata esta evolución negativa del turismo en la 
Ciudad, que si bien pueden ser necesarias a corto plazo, deben ir 
acompañadas de otras más meditadas y profundas. En este sentido, 
en el último apartado el autor ofrece ocho campos de oportunidad 
turística para Madrid, que conviene recordar y estudiar para hacer 
que el turismo continúe siendo uno de los motores de nuestra 
economía.

Terminamos este último barómetro del año 2013 con la opinión de 
dos expertos, que les animamos a leer por la calidad y claridad 
expositiva de las ideas que aportan sobre los temas tratados en cada 
uno de los monográficos.

Madrid,  noviembre de 2013.
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Como en la mayor parte de las ciudades occidentales en Madrid la 
crisis económica está acentuando las desigualdades. Pese a ello 
nuestra ciudad sigue presentando una estructura socioeconómica 
más equilibrada que la de muchas ciudades europeas y americanas de 
tamaño similar. Aunque casi el 15% de su población está formada por 
inmigrantes hasta el momento se ha evitado en gran medida la 
aparición de los guetos y de espacios fragmentados por cuestiones 
culturales o raciales que caracterizan a otras capitales.

Las variaciones en el ciclo económico y los cambios estructurales en 
las actividades productivas pueden dar lugar a alteraciones rápidas y 
significativas en las variables económicas y sociales. Sin embargo, los 
cambios en la estructura espacial son mucho más lentos. Durante los 
últimos 35 años la mayor parte de la inversión pública se ha 
concentrado en los distritos del sur pero la inversión privada ha 
seguido optando por las zonas del norte de la ciudad. Es indudable la 
enorme mejora que se ha dado en las dotaciones, la calidad de los 
espacios urbanos, o en los servicios de transporte público en las zonas 
de menor renta per cápita de la ciudad. Los PAUs, las 
transformaciones de antiguos espacios industriales, e incluso algunos 
procesos de gentrificación en áreas más centrales, han generado una 
mayor diversidad social y funcional en la mayoría de los distritos con 
menor nivel socioeconómico, pero la característica división entre el 
Madrid “Norte” y el “Sur” persiste, aunque sea con tintes menos 
marcados que en épocas pasadas.

La segmentación espacial por clases sociales es un rasgo permanente 
de las ciudades, que se detecta ya en las ruinas de las ciudades 
sumerias. La existencia de barrios y distritos con perfiles 
socioeconómicos diferenciados es un hecho que no va a cambiar a 
medio plazo. En la situación actual la estrategia urbana de Madrid 
tiene como objetivo prioritario la reactivación económica. La 
creación de empleo, especialmente en los sectores con mayor 
demanda de formación, y la disponibilidad de fondos públicos para el 
desarrollo de políticas sociales y urbanas han demostrado ser las 
claves de la reducción de las desigualdades en nuestra ciudad.

Una parte sustancial del soporte que necesitan las empresas para ser 
competitivas, y de los alicientes que necesitan los ciudadanos para 
alcanzar cotas significativas de calidad de vida, tiene una relación 
muy estrecha con el modelo de ciudad, con su estructura urbana y 
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con su perfil funcional. Madrid necesita dotarse de un Proyecto 
Urbano que refuerce su carácter de gran ciudad global y que permita 
dar coherencia a las iniciativas sectoriales y de desarrollo económico, 
a sus intervenciones urbanas y a su modelo de gobernanza.

Disponer de este Proyecto de Ciudad permitiría abordar de forma 
coherente la identificación y desarrollo de proyectos estratégicos, 
iniciativas complejas, sostenibles e innovadoras, que dialoguen con 
los componentes de excelencia de la ciudad. Se trata de integrar 
elementos urbanos, estrategias de dinamización económica e 
iniciativas sociales definiendo proyectos con capacidad para ser 
detonantes de la transformación de la ciudad y para cambiar 
positivamente la trayectoria y el carácter de barrios y zonas de la 
ciudad tradicionalmente menos atractivas para la inversión privada. 

Es muy importante que este Proyecto de Ciudad incorpore una visión 
metropolitana. En las dos últimas décadas aproximadamente 1,5 
millones de residentes madrileños se han trasladado a otros 
municipios de la Comunidad de Madrid o a las provincias limítrofes. 
Espacios industriales, logísticos, comerciales y de I+D, esenciales 
para la economía madrileña, se localizan en el entorno 
metropolitano. Casi la mitad de los usuarios habituales de la ciudad 
residen fuera del perímetro de la M-40. La consideración global de 
esta Ciudad Región, la mayor del sur de Europa, es clave para 
cualquier estrategia urbana. Sin ella no serán abordables de forma 
efectiva ninguno de los objetivos económicos, sociales, urbanos o 
ambientales de la ciudad de Madrid.

A través de un Proyecto Urbano Madrid tiene la posibilidad de ser una 
ciudad competitiva partiendo de la premisa de que para serlo tiene 
que ser a la vez una ciudad sostenible, inclusiva y cohesionada.
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El análisis de la coyuntura turística de Madrid exige tomar cierta 
distancia, evitar simplificaciones y realizar un diagnóstico a partir de 
la información estadística disponible. Las estadísticas ponen de 
manifiesto que nos encontramos en un ciclo bajista que tiene mucho 
más que ver con la evolución de la economía española y europea que 
con la desaparición de rutas aéreas del aeropuerto de Barajas. La 
caída de la demanda de turistas por motivos de ocio y negocio a la 
Comunidad de Madrid, como consecuencia de la coyuntura 
económica, es la causa fundamental de la reducción del tráfico aéreo 
de pasajeros y no al contrario. Ante esta situación bajar los precios no 
estimula la demanda y supone a medio y largo plazo una devaluación 
de un destino con grandes oportunidades gracias a su enorme 
diversidad, su patrimonio cultural, su variada oferta de alojamientos 
y de ocio, su nivel de servicios, y en general, su buen posicionamiento 
entre las capitales de nuestro entorno.
 
Con demasiada frecuencia tendemos a valorar el éxito o el fracaso de 
un destino turístico en función de la evolución del número de llegadas 
de turistas al mismo. Con cada nuevo turista que llega, y con cada 
nueva tasa de variación interanual positiva, nuestro convencimiento 
de que se está haciendo un gran trabajo en el destino aumenta, y tanto 
los gestores públicos del destino como el sector privado, se suelen 
vanagloriar mutuamente, espoleados por buena parte de la prensa 
especializada, por el buen trabajo realizado, la eficacia de los 
presupuestos públicos al servicio de las políticas de promoción 
puestas en marcha y la capacidad de las empresas del destino para 
ofrecer un servicio de calidad y competitivo. Nadie busca 
explicaciones a un crecimiento de turistas en el destino que se 
considera sobradamente justificado por el buen trabajo realizado.

Del mismo modo, cada vez que las cifras de llegadas de turistas a un 
destino caen, saltan las alarmas, nos echamos las manos a la cabeza y, 
unos y otros, agitamos las estadísticas buscando culpables en el 
destino entre los gestores de lo público: echándoles en cara su falta de 
anticipación, su incapacidad para promocionar suficientemente el 
destino, la falta de inversiones en infraestructuras, su carencia de 
visión estratégica, los problemas de seguridad o limpieza; y entre los 
empresarios turísticos: por la guerra de precios, la pérdida de 
calidad, la obsolescencia de sus establecimientos, la falta de 
formación, o la baja productividad.

No nos engañemos, nuestra capacidad como actores relevantes de un 
destino, públicos y privados, para influir en la suerte turística del 
mismo en el corto plazo, al margen de la evolución del ciclo 
económico en el que nos encontramos, la coyuntura económica 
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